
PRONUNCIAMIENTO DE ESTUDIANTES DE CIESAS PACÍFICO SUR POR PALESTINA

Quienes suscribimos este pronunciamiento, alumnas y alumnos de la Maestría en Antropología

Social en el CIESAS Pacífico Sur de la generación 2023-2025, nos posicionamos y

denunciamos públicamente la intensificación del genocidio del Pueblo Palestino que el Estado

de Israel viene perpetrando durante los últimos ocho meses. Ante este hecho atroz, creemos

indispensable romper el silencio: nos negamos a ser cómplices.

Como estudiantes de antropología, adscritos a un centro de investigación público, tenemos un

compromiso con la sociedad y sus problemáticas. Analizamos en nuestro quehacer cotidiano

procesos atravesados por violencia, racismo, machismo, despojo y colonialismo frente a los

que no podemos actuar de manera indiferente. Por ello, nos parece imprescindible

pronunciarnos ante un genocidio atravesado por todas estas dimensiones.

Escuchamos con tristeza y rabia que, desde la narrativa de “la guerra”, “la lucha contra el

terrorismo” y “el destino manifiesto”, las vidas de mujeres, hombres, infancias y personas

mayores —así como las de toda la diversidad de fauna y flora de las zonas bombardeadas—

se presentan como desechables. Lo que es más, hoy observamos la eliminación de un pueblo

entero no solo a partir del brutal asesinato de población civil de todas las edades, sino también

de su cultura, en tanto que el bombardeo de mezquitas, escuelas, casas, hospitales y archivos

históricos ha supuesto un atentado irreversible a la historia, la biodiversidad, los sistemas

educativos y sanitarios, la infraestructura y los espacios sagrados de este pueblo.

En vista de esta indignante e inhumana situación:

- Enfatizamos la dimensión histórica de este genocidio, para contrarrestar posturas

que afirman que la violencia brutal hacia el pueblo palestino civil se justifica a partir

de los atentados del 7 de octubre, como un ataque meramente coyuntural y

defensivo, omitiendo las décadas de atentados, opresión, colonización, violencia y

segregación contra el Pueblo Palestino que precederieron a esos hechos.

- Consideramos que debemos hablar de genocidio para describir la limpieza étnica

con la que Israel pretende homogeneizar y terminar de ocupar el territorio, no solo



por motivos religiosos y de identidad, sino por ser una zona económicamente

estratégica.

- Denunciamos el abuso de poder militar de parte del Estado de Israel, el cual

además cuenta con el apoyo de potencias militares y de hegemonía mediática,

tales como Estados Unidos, Reino Unido y Francia, entre otros países

históricamente responsables de la empresa colonial, supremacista y extractivista.

Por ello, consideramos que el genocidio contra el Pueblo Palestino es un síntoma

de la agudización del sistema capitalista-neoliberal y colonial actual, que viene

degradando las propias condiciones de habitabilidad del planeta.

- Insistimos en que estas posturas procolonialistas omiten, a su vez, que el Estado

de Israel está vaciando el territorio palestino progresivamente, lo cual se extiende

hasta las prácticas ignómines de vaciar también los cuerpos de sus órganos

vitales; esta costumbre de conseguir y usar órganos de personas de pueblos

ajenos ha sido abiertamente alentada y hasta patrocinada por el Estado de Israel

en beneficio de su población colona (Scheper-Hughes, 20051).

Como estudiantes críticos procedentes de países latinoamericanos, como Chile, Perú,

Colombia y México, somos conscientes de la cantidad de violencia, explotación, despojo,

desprecio y desigualdad que han vivido los pueblos del mundo a partir de nuestras propias

experiencias coloniales históricas. También somos conscientes del papel que ha desempeñado

el Estado de Israel, regularmente coludido con Estados Unidos, en muchos de los conflictos

más desgarradores que han atravesado nuestros pueblos. De este modo, como

latinoamericanas y latinoamericanos, junto al pueblo palestino, nos reconocemos como parte

del Sur Global y podemos ver cómo se entrecruza la violencia que Israel perpetua en Palestina

y la que ha perpetuado en nuestros territorios mediante la militarización, el apoyo a las

dictaduras, el genocidio, el espionaje y la represión hacia los movimientos sociales. Nuestros

dolores históricos como pueblo latinoamericano se cruzan con los del Pueblo Palestino.

Insistimos en que quienes nos solidarizamos con Palestina tenemos claro que el Estado de

Israel no es sinónimo del Pueblo Judío, y que no representa los deseos y horizontes políticos
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de los diversos grupos que lo componen, entre quienes también encontramos con quién

aprender y compartir la solidaridad y las luchas por la liberación de nuestros pueblos. Las

acusaciones de antisemitismo hacia las personas que denuncian la política de muerte y

colonialismo de Israel son parte de una dinámica de censura que no solo pasa dentro de las

instituciones educativas y de investigación sino que es, a su vez, parte de una práctica más

amplia y constante de censura y silenciamiento que se está llevando a cabo en todo el mundo

en contra de quienes denuncian el genocidio hacia el Pueblo Palestino.

Nos solidarizamos con los demás estudiantes y organizaciones sociales de México y el mundo

que están alzando la voz y realizando acciones en solidaridad con Palestina. De igual manera,

nos parece importante recalcar que este no es el único genocidio que está ocurriendo en el

mundo: la estrategia de limpieza étnica, de despojo de recursos y de apartheid también viene

ocurriendo en países africanos como Sudán y República Democrática del Congo. Sin embargo,

la brutalidad y deshumanización de la que hemos sido testigos por redes sociales y medios de

comunicación no nos permite dejar pasar por alto este atentado en contra de la vida humana y

no-humana. Llamamos a otros estudiantes y académicos a no dejar de hablar de Palestina, a

abrazar la solidaridad y a luchar contra el silencio, la censura y el genocidio.

Oaxaca de Juárez, 7 de junio de 2024

Quienes suscriben:

Alcántara Ramírez Magaly

Barrientos Gas Alia Cecilia Tatiana

Batista do Amaral Ivoneides Maria

Buendía Salazar Ameyalli Yectell

Correa Solís Omar Jorge

Cuatlán Cortés Juan Valentín

Galindo Cruz Ana Karen

García Márquez María Fernanda

Mejía Luis Wilebaldo

Morales Aldaz Mayra

Morales Martínez Julia

Parra Amórtegui Nathalia

Quiroz Morán Luis Antonio

Ramos Rojas Arantxa Madeleine

Reyes Solís Iván

Rojas Quiñones Edith

Sánchez Merecías Veronica

Santana Palavecino Matías Ignacio

Tapia Ramírez Liliana

Valtierra Gil Geovani

Zavaleta Ortega Ana Isabel


